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SIEMPREJLO MISMO 
Ahora como antes y como siem-

pre estamos t ranquilos . 
Ni nos hieren ni nos last iman 

los procedimientos que .se emplean 
para herirnos y para last imarnos, 
ni quebran tan nues t ra firmeza, ni 
in te r rumpen nues t ra m a r c h a , a m e -
nazas que se lleva el viento y a lar-
des tan fuera de t iempo como fal-
tos <le base. 

Hemos cumplido y cumplimos 
nuestro deber sin qne nada nos in-
quiete, y con l«f f ren te a l ta y la 
conciencia t r anqu i l a desaliamos la 
tempestad y despreciamos insanos 
propósitos é impotentes furores. 

Estamos en paz con nuestra con-
ciencia. 

Hemos hecho sacrificios de im-
portancia; nos debe mucho la polí-
t ica sin que nada le debamos no-
sotros. y cuanto más se fiscalicen 

.nues t ros actos, cuanto más deteni-
damente se examine nuest ra con-
ducta , más alto quedará nuestro 
crédito y m á s honrado nuestro 
nombre. 

Temiéramos, y con razón sobra-
da, las continencias del porvenir , 
cuando la política sirviera de base 
á nuestra fo r tuna , cuando fuera la 
fuen te que manara para nosotros 
riquezas y bienandanzas, cuando 
siguiendo el ejemplo de muchos, 
buscáramos pingües empleos ó hi-
ciéramos g r a n j e r i a y gananc ia del 
l uga r que ocupamos. 

Temiéramos también cuando el 
capricho de la suerte pudiera al 
lanzarnos de un puesto condenar-
nos á la pérdida de amigos, de in-
tereses y nos privara hasta de la 
propia personalidad; pero esto es 
imposible; no está en el arbitr io de 
la suerte ni en manos de nuestros 
enemigos. 

Es decir; que estamos m u y por 
encima de ta les temores. 

Por esto nada tememos. 
Sea cual fuere nuest ra si tuación, 

resuélvanse como quieran los asun-
tos pendientes y t engan el éxito 
que quieran las maquinaciones de 
nuestros adversarios, no pueden 
causarnos el más pequeño daño. 

Lo hemos dicho muchas veces y 
no tememos repetirlo. 

Nada tememos, porque no pode-
mos perder. 

En nuest ra posición más nos ha 
dañado que favorecido la política; 
nuestros amigos lo son nuestros y 
no del cargo que podamos ocupar, 
y nuest ra personalidad no es tan 
exigua que pueda anularse y desa-
parecer por alzas ó bajas de la po-
lítica. 

Lo poco que somos y lo poco que 
valemos es nuestro y no pueden 
disminuir lo nuestros enemigos. 

Aumentar lo , sí. 
Ind i rec tamente ,cont ra su volun-

tad , á pesar suyo. 
Fiscalizando y haciendo públi-

cos nuestros actos, por que así po-
nen de relieve y á la vista de to-
dos nuestra lealtad, nuestra hon-
radéz y nuestra consecuencia 

Claro es que no es esa su volun-
tad; pero esa es la consecuencia 
que puede sacarse de los preceden-
tes que existen. 
" Ignoramos lo que el porvenir nos 
guarda , no sabemos el premio que 
pueden alcanzar nuestros servicios; 
pero ¿qué importa7 J amás hemos 
pensado en las consecuencias, cuan-
do hemos cumplido obedeciendo las 
indicaciones de nuestra conciencia. 

Ante las amenazas y á las bra-
batas nos encogemos de hombros y 
repetimos un proverbio árabe que 
dice, que «no l lega al fin del ca-
mino el que se entre t iene en ahu-
yenta r los perros que ladran en las 
orillas». 

¿Qué nos importa lo que puede 
suceder? 

Absolutamente nada. 
Llegaremos, porque vamos por 

camino recto, porque tenemos fé y 
constancia y porque no nos mueve 
interés genera l a lguno . 

Los obstáculos se han hecho pa-
ra vencerlos, y el t r iunfo es para 
los que combaten. 

¿A qué repetirlo? 
La política no puede destruirnos 

porgue nuestro valer, si a lguno te-
nemos, no se lo debemos á el la . 

» . — 

S r . D r . d e LA DEFENSA. 

Querido hermano: Te rue-
go insertes en tu digno se-
manariOj la siguiente carta: 

Sr. D. Andrés Fernández López. 

Nuestro dist inguido amigo y 
querido Alcalde: Los firmantes, que 
con V. const i tuyen la mayoría l i -
beral del Ayun tamien to de esta 
vil la, t ienen el gusto de dir igir le 
la presente con el fin de protes tar 
de las insidiosas especies que por 
a lgún Pontífice sin Iglesia y sin 
feligreses se han dejado correr, con 
el buen propósito de presentarnos 
á todos nosotros como hombres sin 
fé, sin consecuencia, sin lealtad y 
desprovistos de aquellas condicio-
nes que hacen ai individuo fiel 
cumplidor de sus compromisos y 
deberes. 

Aseguran de una manera públ i -
ca esos aspirantes á Jefes , que al-
gunos de dicha mayoría les esta-
mos ofrecidos á secundar sus aspi-
raciones y proyectos dentro de la 
política local. 

Semejante afirmación es inexac-
t a , es falsa , es calumniosa. Incon-
dicional y desinteresadamente nos 
colocamos al lado de nuestro Alcal-
de en las revueltas políticas porque 
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atraviesa la de este país, y á su 
lado nos encontramos dispuestos á 
correr la misma suerte que á V . al-
cance. Los que p re tendan , pues, 
presentarnos desavenidos, se han 
engañado; por que siempre es tare-
mos dispuestos á protestar de im-
putaciones tan l ige ramente ver t i -
das y á corroborar con actos nues-
t r a s palabras. 

Hechas estas manifestaciones, 
dé las que puede V . hacer el uso 
que más le convenga, se repi ten su-
yos atentos amigos y compañeros.— 
Joaquín Miras Pé rez .—Fernando 
Pa lanques .—José Oliver Pé rez .— 
Andrés Pé rez .—Anton io Sánchez. 
—José Miras Pérez.—-Joaquín Mi-
ras Sola .—Manuel Sánchez.—Gra-
lo Ya lve rde .— Joaquín Navar ro . 
— A n d r é s Serrabona F e r n á n d e z . — 
Guil lermo Bal ta r . Es tán rubr ica-
das las firmas. 

Yélez-Rubio 15 de Enero 1902. 

Y dándote un millón de 
gracias por la inserción de 
la precedente carta, queda 
tu j o cariñoso hermano, 

ANDRÉS Fernández. 
Velez-Rubio 18 Enero 1902 

Insistimos 
En uno de nuestros números ante 

riores nos ocupábamos de las malas 
condiciones en que se halla el edificio 
que ocupan las Casas Consistoriales y 
la Cárcel; y deseando que se ponga re-
medio lo antes posible, volvemos á 
ocuparnos de este asunto, haciéndo-
nos eco de quejas tan generales coma 
justas. 

Exigen la corporación municipal y 
las dependencias del Ayuntamiento 
casa adecuada y decorosa, cuando 
menos; y exige la Cárcel edificio que 
ofrezca seguridad y condiciones hi-
giénicas, y vemos, que cuando pue-
blos insignificantes tieuen decentes y 
hasta lujosas Casas Consistoriales y 
Cárceles en que el preso está seguro y 
tiene la luz y el aire necesarios á la 
vida, aquí tenemos el Ayuntamiento 
en una casa que como edificada para 
morada de particulares, no tiene las 
condiciones necesarias para el fin á 

que en la actualidad se destina, y la 
Cárcel en otra en la que se ha hecho 
el milagro de dejarla convertida en 
aquello pira que meuos sirve y que 
más lejos estaba d^l pensamiento de 
los que la hicieron edificar. 

Esto es bochornoso además de ín-
con veniente. 

Esto es también caro. 
Resulta un nuevo gravamen para el 

tesoro municipal de doude ha de sa-
lir el pago de dos inquilinatos. 

El estar mal instaladas las depen-
dences municipales, y el tener los 
presos en calidad de recluidos volun-
tarios ó poco menos, costará en el 
transcurso de algunos años, más de 
lo que costarían las obras de la Casa 
comunal y la creación de una Cárcel 
de nueva planta, tal y como lo exigen 
de consuno el castigo y la corrección 
del preso, y la humanidad combinada 
cou la seguridad con que debe guar-
dársele. 

No nos cansaremos de pedir que ce-
se esta vergüenza y que termine tan 
anómala situación. 

Primero el Ayuntamiento. ¿Cómo 
hemos de pedir que se ocupe en la bue-
na instalación de los demás quien vi-
ve en casa ajena? 

Segundo la Cárcel. 
Y todo pronto, cuanto antes, siquie-

ra sea para no aparecer más misera-
bles de lo que somos. 

¿Seremos ateudidos? 
Por lo menos podemos afirmar que 

sería de justicia que se nos atendiera. 

BS LITERATURA 

Los tres duros ¿e Roque 
CUENTO PARA NIÑOS 

Roque era un pobre trabajador que 
lo mismo cavaba unas patatas que 
echaba viia mano en la construcción 
de un edificio, con tal de poder llevar 
á su madre, á la conclusion del dia, 
la modesta suma de una peseta con 
cincuenta céutirnos, como premio del 
trabajo prestado desde la salida ha^ta 
la puesta del sol. 

Nunca había tenido en su poder ma-
yor cantidad de tres pesetas, y ni aún 
en sueños se había visto poseedor de 
sesenta reales. 

¡Calcúlese su estupefacción cuando 
le pagaron un dia de jornal prestado 
en los jardines de la quinta habitada 
por el conde de Peñahoradac'a, con 
tres duros en tres piezas, tres duros co-
mo tres soles, que hicieron abrir los 
ujosy la boca tan descompasadamen-
te á Roque, que huyeron espantados 
algunos chicuelos que jugaban en el 
jardín. 

El conde que era un señor bastante 
mal trazado, á quien nadie del pueblo 
conocía, y que se había establecido eu 
aquel lugar sin explicar el por qué, se 
echó á reír á carcajadas al ver la figu-
ra grotesca de Roque; pero éste, siu 
preocuparse por tal cosa, miró las re-
lucientes monedas por el anverso y 
por el reverso y luego cerrando la ma-
no y apretando en ella los duro» cuan-
to podía, echó á correr en dirección á 
su casa. 

Halló á su madre sentada ante la 
chimenea en la que ardían algunas 
ramas de pino, que le daban el calor 
de que carecían sus miembros he'ados 
por la vejez y la luz que necesitaba 
para hilar un poco de lino que tenía 
sobre la falda. 

—¿Qué traes?—gritó al ver llegar á 
su hijo. 

Al mismo tiempo que decía estas 
palabras, se levanto cou tan poca pre-
caución que el lino cayó de su falda, 
yendo á parar en medio de la llama, 
que pronto lo redujo á cenizas, sin 
que la anciana pudiera rescatarlo. 

—¿Qué traigo? ¿qué traigo?—decía 
Roque mientras tant»—¡lo que nunca 
hasta ahora habíamos visto Junto¡ 
¡mire V.! ¡mire V.! 

Y diciendo e ta^ palabras enseñaba 
á su madre los tres duros. 

—¡Tres duros!—dijo la anc :ana lle-
na de admiración,—y bien, ¿cómo has 
adquirido esa canydad? 

— M e l o s h a n d a d o . 
—¿Quién? ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Porqué? 
—¿Quien? El señor conde de Peña-

horadada. ¿Cuándo? Aún no hace me-
dia hora. ¿Cómo? Como se dan las co-
sas, diciéndole á uno: ¡Toma! ¿Porqiu? 
Primeramente porque le ha dado la 
gana, y después j orque le he hecho 
algunos chapuces en el ja din «le la 
quinta, y en vez de darme d is pesetas 
que valía mi trabajo, ha querido dar-
me tres duros. 

La pobre vieja, buscó de nuevo su 
silla; pero emocionada y falta de vis-
ta, equivocó la distancia v se dejó caer 
en el suelo, del que trato de levantar-
se buscaudo á ciegas un punto de apo-
yo, con tanta desgracia que con la 
'mano izqnimia asió el puchero doude 
se calentaba la cena, vertiéndose en-
cima el hirviente caldo v abrasándose 
por lo tanto, y agarrando con la dere-
cha el rabo del gato que dormitaba al 
dulce ca!or del hogar. 

El animal, al sentir turbado su sue-
ño de tan brusca manera, v por tirón 
tan descomunal del rabo, mayó des-
templadamente y á su vez buscó de 
que asirse, para no ser arrastrado; y 
no hallando otra cosa que la pierna 
derecha de Roque, á ella se afianzó con 
las uñas y cou los dientes, de tan de 
sesperada manera, que hizo á Roque 
acompañar con sus gritos los que lan-
zaba su madre, asida al rabo del gato, 
con más fuerza á cada momento. 

La mayor parte del caldo que con-
tenía el puchero volc ido por la tia Mo-
nica—que así se llamab a la madre de 
Roque,—después de haber caido sobre 
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la mano de ésta, había, corrido sobre 
la leña apagando la llama, de modo 
que esta escena tenía lugar en la os-
curidad más completa. 

Roque, cuyo pensamiento estaba em-
bargado por completo con la posesión 
de sus tres duros, cuando se repuso un 
tanto, creyó que habían entrado ladro-
nes, y en vez de callar sus g r i t o s re-
dobló su fuerza, de manera que la vie-
ja por un lado, el joven por otro y el 
gato por su parte armaban un estré-
pito, que bien puede calificarse de in-
fernal. 

(Se concluirá) 
J . AMBROSIO PÉRKÍ 

— G-» C * ^ ^ * » » * 

CONVERSIÓN 

Sonaron en mi espíritu 
cien músicas de amores, 

y rauda como el viento 
mi góndola avanzó 

y vino á mí la dicha 
¡paisajes seductores! 

¡un cielo despejado! 
¡suavísimos olores! 

las musas que ceñían 
mi sien de hermosas flores, 

las flores de la vida 
que el tiempo no secó. 

Circula por ifiis venas 
la roja sangre ardiente, 

que en sus candentes horuo* 
caldca la ilusión; 

rompí la lente negra, 
rosada es hoy mi lente.. . . 

¡bendita aquella maga 
que coronó mi frente! 

¡bendita la que me hizo 
firmísimo creyente! 

¡bendita la que h >y vuelve 
la fe á mi corazón! 

Voltea la campana 
de la vetusta ermita, 

en la morisca calle 
resuena la oración, 

y allí dos corazones 
se dan ansiada cita, 

y el trovador incrédulo 
despierta y resucita, 

al ver en su presencia 
la hermosa virgencita 

cuyas miradas vierten 
raudal de inspiración. 

Mi lira ya no tiene 
rugido de leones; 

no silban ya las sierpes 
ni brama el huracán, 

venid, mis m i s a s cantan, 
son tiernas sus canciones, 

dormitan eu sus labios 
risueñas ilusiones, 

mi voz es so!o un éco 
de aquellos dulces sones 

á mi adorada niña 
sonrisas y écos van. 

ISAAC MUÑOZ L L Ó R E N T E . 

JUICIOS ORALES 

Los juicios orales de las causas pro-
cedentes de esíe partido judicial, se 
verán en la Sección segunda de la 
Audiencia provincial de Almería, eu 
esta forma: 

Enero 28 —Hurto—Contra Jeróni-
mo Fernández Fernández, conocido por 
Ricardo y el Caco. 

Febrero 3.—Lesiones.—Contra Ma-
ximino Simón García. 

Febrero 20.—Hurto.—Contra An-
drea Mateos Mena. 

Febrero 23.—Disparo y lesioues.— 
Contra Felipe Fernández Alarcóu (a) 
Añejo. 

Marzo 10 y 11.—Tentativa de vio-
lación.—Contra Alfonso Arroyo Zapa-
ta y Gregorio Mota Gallego. 

Marzo 12.—Expedición de billetes 
falsos.— Contra Salvador Martinez Tor-
rente y Salvador Águila Sanchez. 

Marzo 13 y 14.—Homicidio—Contra 
Luís Martinez Reche, y por lesiones á 
éste contra Luís Reche Pérez. 

M-rzo 15.—Homicidio.—Contra An-
drés Parra Benítez. 

S E C C I Ó N MINERA 

M I N A S Y M I N E R O S 

X I I I . 

Carbón de piedra, hulla, carbón mi-
neral ú hornaguera.—El carbón de 
piedra es un cuerpo negro, opaco, lus-
troso, blando, frágil, de polvo cons-
tantemente negro, arde fácilmente con 
llama, olor bituminoso y humo uegro; 
por la destilación seca d i gases com-
bustibles, dejando por residuo una sus-
tancia dura, brillante y agrisada que 
se llama cook. 

Generalmente tiene estructura es-
quistosa que se hace alguna vez la-
minar, pero también se encuentra con 
estructura granulosa, compacta y ter-
rea. No cristaliza, y existe una varie-
dad irisante. 

Varía la composic'ón de esta sus-
tancia no soio en los ejemplares de 
distinta localidad sitió hasta en los del 
mismo criadero. Eu todos se encuen-
tra carbón desde un 20 hasta un 76 
y forman el resto sustancias volátiles 
que están en proporción de un 20 has-
ta un 60 por 100, y otras terreas que 
se hallan desde 10 hasta 20 por 100: 
de aquí resulta, que si bien todas dan 
el fuego cook á una misma tempera-
tura, que iufluye eu la obtencióu, los 
carboues ordinarios dan, por término 
medio, un 60 por 100, que en unos se 
eleva hasta el 85 por 100 y baja en 
otros hasta el 45, produciendo por con-
siguiente v a r i e d a d de p r o d u c t o s 

volátiles, que son carburos de hidró-
geno á que acompañan en distinta pro-
porción el óxido y el ácido carbónico, 
a veces hidrógeno sulfurado y a lgún 
producto amoniaca 1. 

Todo iudica un compuesto de carbo-
no, hidrógeno y oxígeno cou ázoe al-
gunas veces, lo que unido á su ex-
tructura más habitual y á lo que en-
seña el estudio geológico de los terre-
nos en que se eucueutra, alejan la du-
da que pudiera ofrecerse sobre su orí-
gen vegetal; el mismo que tiene la 
antracita, aunque carezca de los pro-
ductos volátiles y se queme por esta 
razón con más dificultad y sin llama, 
y el mismo tambiéu que tiene la iig-
nita, aunque este mineral no da cook 
ni los productos volátiles que se ob-
tienen de la hulla por la destilación 
seca, entre los que son los más impor-
tantes el gas del alumbrado, acido 
carbonico, hidrógeno protocarburado, 
amoniaco, etc. 

SUELTOS Y NOTICIAS 
El domingo próximo pasado se re-

cibieron máscaras, por primera vez en 
este año, en las sociedades «Casino 
Monárquico» y «Círculo de Amigos», 
de esta villa. 

Se continuarán recibiendo tolos los 
dias de fiesta que quedan hasta el Car-
uaval, y los tres de éste, a las diez de 
la noche. 

Las desgracias que casi todos los 
años ocurren con ocasión de las carre-
tillas que se queman en este pueblo en 
honor á San Antón Abad, no evitan 
que la costumbre continúe inalterable 
y que si se modifica sea para seguirla 
con más entusiasmo cada vez. 

En ésta no ha habido ningún que-
mado; pero de la fiesta sobrevino una 
pendencia, en la que resultó herido de 
arma de fuego, el vecino Francisco 
Andreo Gea conocido por «Paco el Co-
cón», que falleció al dia siguiente, 
siendo deteuido como presunto autor 
Francisco Guirao García (a) Ta!arín, 
el cual se halla á disposición del señor 
Juez de Instrucción que instruye el 
correspondiente sumario. 

Estas fiestas que no por ser inve-
teradas dejan de ser salvajes, han lie-
vado ya el luto á infinidad de fami-
lias, y un bien resultará para todo el 
vecindario que se pougan en desuso. 

Ha llegado á Almería, el Abogado 
Fiscal que vino á ésta, al objeto ¿de 
intervenir en el sumario de que dimos 
cuenta en nuestro número anterior. 

I m p . de LA DERR.NSI, á c a r g o de P . C r í a o l . 
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SECISETOS HE LOS GARITOS 
Ó 

Arte de ganar á todos los juegos 
Libro muy curioso para ju-

gadores y aficionados, tradu-
cido del francés. Un tomo de 
más de 200 pgs., con graba-
dos, 2 '50 pts. De venta en 
esta imprenta. 

MAQUINAS >E COSER 
"Sínger„ 

Las más perfectas, eco-
nómicas y duraderas. 

Premiadas en todas las 
exposiciones. Medalla de ho-
nor en la universal de París. 

Venta á plazos de 10 rs. 
semanales, y al contado. 

El mejor adorno de una 
casa, el mueble que reúne 
la eleeaneia á la utilidad, es 
la máquina, de coser 

"SINGER,, 
Unico depositario: Manuel 

Mauricio Manchón. Puertas 
de Lorca, 20. 

DICCIONARIO MANUAL 
DE LA LKNtiUA CASTELLANA 

(Novísima edición.) 
Un volumen de más de 1000 pá-

ginas encuadernado en te la , 6 pts. 
De venta en la impren ta de este 

periódico. 

i 

D E L 

Instituto Vacunógeno Suizo 
d e 

LAUSANNE 

Siendo esta la época más apropó-
sito para vacunar , recomendamos 
al público, usen la vacuna de ter -
nera cou preferencia á la de brazo, 
de esta mañero se evita el contagio 
de muchas enfermedades. 

Su precio es t an económico, que 
está al alcance de todas las fo r tu -
nas. 

Tubo para tres vacunaciones con 
su lanceta : P E S E T A S D 5 0 . 

Depositario en este distr i to: 
Don l lamón González Perales . 

U R R U T I A , N U M . 3. 

Piedra de sal para las caballerías 
De venta en el acreditado estableci-

miento del comerciante de esta plaza, 
Don Diego Gandía Segura. 

PUERTAS DEL CONVENTO 

PRODUCTOS DEL P A I S K L « . r A N f i . 

Trigo f uerte ! 
Trigo candeal . . . 

Cebada 
Lentejas 
Panizo 
Garbanzos 
J udias 
Almendras 

46 á 48 
43 á 45 
32 á 34 
22 á 24 
30 á 32 
26 á 28 
65 á 70 
80 á 84 
70 á 80 

H A R I N A S R I . S . A R R B . 

1 de trigo fu rte 
2.a de id. id 
1.a de id. candeal 

| 2.a de id. id 

á 16 — 
á 14 — 
á 15 — 

i á 13 — 
\ Vino, 16 ra. arroba.—Aceite 52 rs. id. 

Pa ta tas , 14 l e a l e s quintal . 

B o r d a d o s 
Se hacen en blanco, en 

sedas, felpillas, oro, tapice-
ría, etc., etc., y toda clase 
de labores artísticas, 

Se reforman sombreros de 
señoras. 

Puertas de Lorca, núm, 5 
VÉLE3-RU1I10 

ESTR ELLA 
por 

J. Ambrosio Pérez. 
Una peseta ejemplar. Para los «useripto-

re? de este periódico, 75 céntimos. 

A L M A N A Q U E B A I L L Y - B A I L L I E R E 
PARA 1902 

Agotados los ejemplares en rústica de este 
curioso y útilísimo Almanaque enciclopédico, 
sólo hay de venta encuadernados en holandesa 
al precio de 2 2 5 ptas. ejemplar, en la impren-
ta de este periódico. 

m m IN BALTAR MORALES 
Comisionesi Representaciones, Tránsitos 

Agcncia minera 

S U A V E R 
C i r u j a » » © e n t U í a 

(E^'cialUa ta ¿eatolms artificióle*) 

16, calle de Cabrera, 16 
VELEZ-RUBIO 

Se construye desde un solo diente hasta una 
dentadura completa, desde 100 pesetas á 200. 

Dientes y muelas sueltas á 10 pesetas. 

Blanco y Negro 
Bel l í s ima revista semanal i lustrada.—Precios de 

suscripción para 1902: trimestre 4 '50 ptas.—Números 
extraordinarios grat is para los suscriptores. 

Se advierte á los suscriptores que nos lian recla-
mado el regalo de las tapas para la encuademación 
del tomo, que á éstas sólo t ienen dereclio los que pa-
gan la suscripción anticipadamente, pero de n i n g ú n 
modo los que lo liaren por trimestres vencidos. 

Los avisos á la imprenta de este periódico. 

La Defensa 
Semanario político y de intereses material»» 

Lucias, núm. 6, VELEZ-R UBIO, 

Sr. 


